
ni bin^fos y días de Fiesta,

lias 7'15 8, 9, 11, 12, 13,

1/19 horas.

laborables: 7'SO, S'15,
9'80 y 20 horas.

énseñanzas imnq^élicas

antena jüventüd
El próximo Jueves Santo
jartir de las once de la no-
habrá una Solemne Vi-

-ade adoración ante Jesús
:ramentado y que durará
ía la noche del Jueves al
«mes Santo.
Será una Vigilia en que
piventud de la parroquia
limpatizantes manifestará
Cristo, su adoración, su

»ry el deseo ferviente de
'feflíiimpañarle en esos mo-

ovad ¡ítos dolorosos.
Invitamos a todos los fó-
para que con espíritu

ierito y generoso pasen
noche adorando a

jfsiói 'lo Eucaristía.
5EN0

,e toií
¡nseñi
ada V Pedro

kvimiento parroçuial de
la semana

en santo matrimonio:

Aragonés Godia
'María Dolores JRicart
dona.

Dumingo de Ramos

Nunca fué más grande Israel que en aquellas horas en que
los humildes y sencillos cubrieron de ramos el camino por donde
pasaba el Señor y clamaban ¡ « Hosanna al que viene en el
nombre del Señoril Jesús aceptó complacido aquella gloriñ-
cación: *Sí estos callasen, hasta las piedras gritarian-» , dice
a los fariseos que le pedían hiciese enmudecer a los que gritaban.Ha llegado la hora del Señor y nada podrá detener el cumpli-
miento de lo que es su voluntad que se cumpla.

En aquellas muchedumbres están representadas las de todos
los tiempos. El pueblo es sincero; cree y ama. La verdad la cree
como guiado por un instinto sobrenatural; ama el bien y la bon-
dad la arrastra. Jesús, por ellos ha venido; ha venido a evange-
lizar a los pobres, fl los pobres hace principalmente la caridad
de sus curaciones milagrosas. Raras veces nos encontramos en

su camino con los poderosos del siglo, con los que infatuadamen-
te se llamaban sabios, y con los engreídos de su poder o de sus

riquezas, si no era para perseguirle, para humillarle o para po-
nerle celadas.

Crimen horrendo el de aquellos que, con su perversidad y
con su malicia tuercen este natural y lo desorientan. No es difí-
cil operar este cambio. Las muchedumbres tienen alma de niño.
Son débiles, tornadizas, mudables. Lo mismo gritan: *.h^.sanr.a^.
que el ^crucifícale^ del Pretorio Pero es más espontáneo el
grito de alabanza que el de rebeldía. Cuando entró Jesús en Je-
rusalén, nadie excitó a las muchedumbres para que gloriñcasen
al Maestro; fué obra suya y reacción natural de gratitud por los
beneñcios que había recibido y de entusiasmo a la vista de aquel
hombre que en su favor había obrado tantos prodigios. En cam-
bio, los gritos del Pretorio fueron provocados por sacerdotes y
fariseos que, cautelosamente, corrían por entre los grupos, exci-
tándoles a que los proñriesen.

Bien dijo Jesús a Pilatos: *El que me ha entregado a ti
tiene magorpetado^. ¡J los que le entregaron fueron los jefesde los judíos, no fué aquel pueblo enloquecido y desorientado
por ellos.

Estos cambios y mudanzas se operan con frecuencia en las
masas y también en los individuos. Ocho días después de aquella
apoteosis, los mismos que gloriñcaron a Jesús, pidieron su muer-
te. Jesús lo vió. Entraba en la ciudad rodeado del entusiasmo de



EL NUEVO ALTAR MAYOR las gentes, y, al contemplar a Jerusalén, lloró sobre ella. Jeru-i
sa/én no quería recibirle. Llegaba a ella manso y pacífico y Je-'

Habiéndose reunido, en rusalén se disponía por sus autoridades y jerarquias a darle
su día, la Junta de Obras del muerte.

Templo para exarninar el flbrid, hermanos, las puertas de vuestra alma al Rey que vie.
nuevo proyecto del altar y j ^ q ^ nosotros. No falta nunca en nuestra vida un Domingo de Rs-
estando todos ellos confor-

mos, un día glorioso en que nuestra alma recibe en triunfo a Je
mes, tanto en lo referente al ^,^5. Que no haya para El en nosotros un Uiernes de Pasión,
proyecto como en el presu-
puesto, se le dio curso a la correspondiente Comisión Eclesiástica para su estudio y definitiva
aprobación. Por fin, terminado este estudio y aprobado, las obras de dicho proyecto acaban
de ser encargadas en firme.

Semana Santa

Se adjunta un programa de los diversos actos religiosos de esos días y su horario. La

rroquia es la madre que os engendró a la vida sobrenatural. En esos días tiene necesidad
todos sus hijos. No le niegues tu colaboración asistiendo y poniendo tus cualidades de voz

piedad y ayuda a su disposición.
Cinco minutos antes de cada función habrá ensayo de cantos. Tenlo en cuenta y sí

puntual.
El día de Jueves Santo se oirán confesiones ya desde la mañana. Seria conveniente que

por la tarde ya estuvieran todos confesados por dos razones: primera, para poder estar ateU'

tos en los Oficios, y segunda, porque los sacerdotes reclamados por el ejercicio de esos Oli-

cios no es seguro que puedan estar en el confesionario.

Se agradecerá procuren proveer de los cirios necesarios para el monumento. Mejor que los

compren en la sacristía de la parroquia a fin de asegurar la calidad de la cera de los mismos.

El turno de vela al Santísimo que se les señale procurad llevarlo a cabo con generosidad.
En caso de imposibilidad no consientan quede vacío el lugar, busquen entre sus amigos quien
les pueda sustituir.
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El Viernes Santo, es ayuno y abstinencia de carne, aún con la Bula.

lEl Papa habla a la Accióa Católica Italiana

La Acción Católica hoy ¿tiene todavía razón de ser? Vosotros sabéis muy bien nuestra resi

puesta: si, la Acción Católica tiene razón de ser; más aún, tiene motivos para continuar con

conciencia y vigor y ponerse a actuar, hoy más que nunca. Porque así lo quiere el Concilio;
así lo quiera la Iglesia en Italia: la Acción Católica, fiel a su inspiración original y asusnUij^j.^
cesivas experiencias y normas directrices, se ha insertado en el sistema organizativo eclesial
se ha convertido en un órgano activo en el marco pastoral de la jerarquia y del pueblo cris'ame

tiano; asi lo quieren los tiempos.
La organizcción, primer principio constitutivo de la Acción Católico. L8Acjsj.g

ción Católica es un apostolado organizado; y es bien sabido que esto la define; se puede hace inad

el bien de muchas maneras; la Acción Católica es esa forma característica de hacer el

que engendra una mentalidad colectiva, que exige un orden, reclama una disciplina, distin^f
grados. Esta organización va coordinada con otra organización, la jerarquia de la Iglesia;
aumenta el prestigio, los deberes, la eficacia, el contenido eclesial, y los méritos de la AcciíHerei
Católica. Sabemos que este aspecto característico no gusta a muchos y que una valorad^
prevalente de este aspecto sobre el espiritual y finalista puede pesar sobre la Acción Catòlic^
como la armadura de Saúl sobre las espaldas de David. Pero también sabemos el mérito
la organización.

1 día
liad
anto
los d
lene.;
sayi
esmz
aa <

en ci

liaPf
ho
a \

d(

arna

lói etern
ento
a es

aso


